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Celebramos el año pasado los treinta años 
desde aquel tiempo en que un grupo de 
compañeros de Alicante se organizaron 
para publicar Siembra, todos aquellos 
compañeros ya desaparecidos por impe-
rio de la edad, nos ayudaron para que la 
generación posterior emprendiera una 
nueva meta, otro reto, se presenta ahora, 
en donde nuevas generaciones tienen un 
futuro diferente que lo tuvimos nosotros,
Ahora con las nuevas tecnologías la forma 
de elaborar, tanto las revista como libros 
y otro tipo de ediciones en papel han dis-
minuido notablemente, no obstante, para 
muchas personas tener un libro en las 
manos sigue teniendo mucho mas atracti-
vo, nosotros seguimos sirviéndonos de los 
dos medios, así que mandamos la revista 
por vía internet como por correos, pues 
nos place que puedan recibirlas tanto en 
EE.UU. Francia, Belgica, Argentina  y por 
supuesto por todo el país.
No solemos pensar en ese pasado, tan 
dramático que si la primera guerra mun-
dial superó los veinte millones de victimas, 
la segunda superó los ochenta. Debajo del 
Arc du Triomphe, en París sigue ardiendo 
la llama que rinde homenaje al soldado 
desconocido, un ser anónimo, que tanto 
dolor causo a su familia y amigos.
También estamos preocupados por el in-
cierto futuro que se avecina, pues no sabe-

mos como terminará el reto del presiden-
te de Rusia, con el dominio de las armas 
nucleares. Y tanto y más cuando creíamos 
que la nombrada antaño “guerra fria”, 
había quedado totalmente superada.
Mucho se mencionó las bombas atómicas 
que los americanos lanzaron sobre HIroshi-
ma y Nagasaki, pero se menciona poco el 
ataque que el Japón llevó a cabo en Man-
churia, el sur de la China, donde arraso con 
todo, mujeres, niños y demás con el fin de 
apropiarse del sur de este país. Vemos que 
a través del tiempo cualquier país que se 
ha desarrollado,  tanto en su parte técni-
ca, laboral y económica, no ha sido para 
que sus habitantes vivan mejor, sino para 
invadir otros países, así que la humanidad 
siempre ha estado invadida por fuerzas 
impuestas, tal los romanos que perma-
necieron casi ochocientos  años en toda 
Europa, luego los germánicos, los musul-
manes que llegaban del norte de África, así 
durante muchos siglos y con inquietud nos 
preguntamos si esta egoísta tendencia ha 
terminado y nos preocupamos de lo que 
verdaderamente importa que es el cambio 
climático, los recursos, como el coltán que 
sustraemos de África y, o nos ponemos a 
buscar soluciones o necesitamos que las 
cosas se agraven más para reaccionar, así 
que ponerse a meditar nos vendría bien 
para  el mejor proyecto de futuro.
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LA LUCHA CONTRA EL OSCURANTISMO

Muchas miradas en el mundo están puestas en 
este diminuto país, por las acciones del go-

bierno derechista, con las claras intenciones de 
destruir su sistema democrático. Pero también la 
reacción de cientos de miles de ciudadanos que 
se volcaron a las calles a protestar y demostrar su 
total oposición.
Pero lo que aparenta una simple intención de con-
quistar el poder absoluto, degradando al sistema 
judicial, representa para los manifestantes la sim-
ple, lisa y llanamente, destrucción de la nación is-
raelí. Todos tienen claro, que este gobierno, está 
poseído por el fantasma de la ultraderecha, una 
rama del fascismo clerical, fundamentalista, misó-
gina, violenta y xenófoba.
A diferencia de varios otros países que se torn-
aron en dictaduras, pero desde el propio sistema 
democrático, aprovechando sus debilidades, en 
Israel sucede un proceso ancestral. El miedo y la 
desesperación cunde en una gran parte de la so-
ciedad, porque de pronto se hace evidente que 
la historia vuelve sobre sí misma. Dos veces en 
la historia milenaria de este pueblo, la nación fue 
destruida y sus habitantes arrojados al destierro. 

En el año 568 A.C. Jerusalén fue arrasada 
por los ejércitos de Babilonia y gran par-
te de su población desterrada. 636 años 
más tarde, los ejércitos del Imperio Ro-
mano destruyeron el Segundo Templo. 
Cien años luego, una nueva rebelión fue 
vencida, dando por finalizada la última 
soberanía de la nación judía.
Paradójicamente, cada una de aquellas 
épocas de gloria para la nación hebrea, 
terminaron de manera trágica durante 
el octavo decenio de su existencia. Hoy, 
una vez más, estamos al borde de un de-
sastre similar, al cumplirse los 75 años 
del levantamiento del Estado de Israel. 
Es imposible no hacer comparaciones y 
como consecuencia remover las cenizas 
del pasado en busca de explicaciones.
No obstante, los comentaristas denom-
inan las causas de aquellos desastres, 
“odios gratuitos”, es decir, conflictos in-
ternos sin mayores motivos aparentes. 
Pero una revisión más dedicada, descu-
bre una fibra patológica, que recorre la 
historia del pueblo de Israel, desde sus 
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propios inicios. Esta “dolencia”, tiene dos as-
pectos contradictorios. El primero es la pro-
funda creencia en el misticismo mesiánico, 
el absolutismo de la divinidad. Lo segundo 
es la tendencia a la vida en el exilio, bajo la 
tutela de otros pueblos.
Abraham, el así denominado “padre del 
pueblo de Israel”, no obstante se asienta en 
las tierras de Israel, como le indica el supre-
mo, pero también crea lazos con Egipto. Este 
sería el primer gran exilio de ese pueblo en 
formación, y su vida se sucede en torno a la 
cuenca del río Nilo durante más de 400 años, 
por lo que es de suponer, que es allí donde 
la gran tribu desarrolla sus principales carac-
terísticas. Entre la Tierra de Israel y el exilio.
El principal y gran profeta de los hijos de Is-
rael, Moisés, es quien asume el poder de la 
ley, dictado por la palabra divina. El pueblo 
que huye de la “esclavitud” en Egipto, rec-
lama una amalgama nacional, pero Moisés, 
el príncipe de Egipto, se opone a todo lid-
erazgo humano. Quedan entonces 12 tribus 
separadas, que no obstante actúa en con-
junto para conquistar Canaán, rápidamente 
comienzan sangrientos conflictos, que se ex-
tienden sin fin, separados temporalmente en 
dos reinados, Israel y Judea. No había ningu-
na posibilidad de convivencia en ese pueblo. 
Estas pautas siguen vigentes hasta nuestros 
días, lo cual es el motivo de tanta preocu-
pación.
A la fuerza, y por reclamo de la población, se 
logra una especie de unificación bajo el Rey 
Saúl, que es ungido por Samuel, el profeta, 
que pese a ello alega… “El único y verdade-

ro reinado es del todopoderoso, el protec-
tor absoluto del pueblo”. Desde los cielos, 
se proclama la superioridad de este pueblo, 
bajo los lemas… “El pueblo Elegido” y “Luz de 
las naciones”. Los profetas no les dan gran 
oportunidad a los monarcas de carne y hue-
so, alegando que todo poder en manos hu-
manas se ha de trocar en corrupción. Como 
sabemos, esto último no deja de ser cierto, 
pero aquellos no proponían ningún sistema 
de control del poder. Esto pertenece solo a 
la divinidad que reina desde los cielos. Ni si-
quiera hacía falta de poder militar para de-
fenderse de los ajenos, pues… “dios siempre 
protegerá a su pueblo”.
Durante los miles de años pasados, muchos 
invasores y conquistadores pisotearon las 

tierras de Israel y Judea, pero el más grave, 
cruel y fatal fue, sin lugar a dudas, el Impe-
rio Romano. Pero la mayor tragedia, fue la 
imposibilidad de concretar una reacción 
efectiva de defensa, debido a las grandes di-
visiones internas del pueblo. Así salieron a 
relucir, una y otra vez, los grupos mesiánicos, 
que, por una parte, provocan a los invaso-

res, y por otra niegan cualquier forma de 
convivencia con aquel destino, en pos de la 
vida misma. Cuando al final de la rebelión 
de Bar Kojva, al año 135 D.C. yacen cientos 
de miles de víctimas de la feroz respues-
ta de los ejércitos de Roma, y miles de al-
deas totalmente destruidas, el destierro es 
la única salida posible. Lo peor de todo, es 
la manera en que la nación es mancillada, 
perdiendo todo vestigio de respeto hacia 
ella. Entonces los judíos adoptan el culto a 

Fascismo mesianico

Fascismo clerical
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la religión, reemplazando así todo símbolo 
de nacionalidad. Todo se convierte en sagra-
do e intocable para ellos mismos. El exilio 
se convierte en un desbande por todos los 
rincones de la tierra, debilitando al pueblo, 
que así cae bajo las garras de odios y perse-
cuciones. Durante casi 2000 años, los judíos 
sobrevivientes son vejados, asesinados y 
acorralados por las huestes sucesoras del 
Imperio romano.
Cuando, en mayo de 1948, surge el nuevo 
estado nacional, Israel, es a través de un lar-
go y doloroso proceso, confrontándose nue-
vamente con el mayor enemigo de siempre, 
el mesianismo hebreo. Los líderes del mov-
imiento sionista, buscan desesperadamente 
la “unión” del pueblo y, como parte de ese 
mismo proceso, promueven coaliciones 
políticas con los grupos ortodoxos y los na-
cionalistas religiosos. Pero lo que comienza 
como marginal, secundario, se convierte con 
el tiempo en poder político, que no permite 
coalición política alguna, sin ellos. El crec-
imiento demográfico tan superior, y la su-
pervivencia de los principios ideológicos, el 
mesianismo, les permite la conquista casi 
permanente del poder político. Cabe expli-
car, que, en particular, el sector ortodoxo 
actúa frente a la nación hebrea, como un 
ente parasitario, pues, según sus principios, 
la vida de ellos debe ser dedicada al estudio 
de las leyes de la Torá. Por ello, no participan 
de la vida productiva de la sociedad, viven de 
dádivas, y por sobre todo de las prestaciones 
del gobierno. El poder político les ha abierto 
las puertas a las arcas de la nación. Por sus 
principios, tampoco sirven en las fuerzas ar-
madas del país, ellos deben servir solo al su-
premo por medio del rezo en todo momento 
del día. Para colmo sus familias son numero-
sas, pues responden literalmente al dicho bí-

blico… creced y multiplicaos. Los ortodoxos 
suman más de 1,4 millones de ciudadanos, 
casi el 16 % de la sociedad. La carga que esto 
representa sobre el resto de la sociedad no 
religiosa es tremenda. Los no religiosos, sec-
ulares, son quienes aportan a la economía 
de la nación. Ellos trabajan y producen y son 
quienes pagan los impuestos, de los cuales 
el gobierno aporta a aquellos parásitos. La 
otra facción, la del sionismo religioso, asume 
una posición militante extrema, en especial 
en cuanto a lo que ellos consideran la “lib-
eración” de las tierras ancestrales de la na-
ción. Ellos alegan, con absoluta seriedad, que 
ese es el camino para lograr la venida del 
Mesías y entonces, la redención del pueb-
lo judío. No les molesta en absoluto que en 
esos territorios viven millones de árabes pal-
estinos.
Al fin, así, la democracia liberal y pluralista, 
termina vencida cayendo a los pies del fas-
cismo clerical.
Hoy, nosotros, los no religiosos, hemos abi-
erto los ojos y descubrimos con pavor que la 
historia está al borde de repetirse. La mag-
nífica creación del estado nacional judío, un 
país moderno y modelo de progreso para 
todo el mundo, amenaza con desaparecer. 
No es solo las amenazas externas, sino al 
margen de ellas, está la otra parte del pueb-
lo, que con sus propias manos pretende de-
struir todo aquello. Esto ocurre, cuando a las 
fuerzas del fascismo común se le une el pod-
er del fascismo clerical.
Desde hace 30 semanas consecutivas, cien-
tos de miles de consternados ciudadanos, 
no cejamos en nuestros esfuerzos por lograr 
el retorno a la cordura. Es por nuestros hijos 
y nietos, lograr un futuro cierto, lejos de la 
alienación mística.

Josef CarelM
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DIÁLOGOS APÓCRIFOS, LAS DOS 
CARAS - Inflación y tasas de interés

-Hola César, por fin apareciste. 
-Viajar ¿está prohibido?
-No, pero… haberme invitado.
-Yo siempre te invito, Santiago. Y ahora 
lo hago para continuar dialogando apóc-
rifamente.
-Tantas cosas ocurridas mientras estabas 
argentiniando que me dificulta elegir. 
-Vamos amigo, te conmino que elijas.
-Si es así, forzosamente, ¿qué te parece 
la inflación?
-Ah, querés empezar suavecito nomás. 
La misma palabra lo define, es algo “In-
flado” y en eso veo la contracara, las fa-
mosas “tasas de interés”.
-Ah, Las dos caras. Suena bien para el 
título, aunque no para el bolsillo del 
común de la gente; ni una cosa ni la otra. 
-Por qué no nos dicen la verdad. Se 
supone que la inflación estuvo relaciona-
da con la guerra, fundamentalmente por 
el coste de la energía debido a la caída 
del suministro. La guerra continúa, pero 
el suministro energético se normalizó. 
-Pensás como yo, que dejada a la libertad 

del mercado, la inflación “se desinfla”.
-Cierto Santiago. Sin embargo se toman 
medidas que me parecen contradicto-
rias.
-¿A qué te referís?
-A las tasas de interés. No soy econo-
mista y tal vez mi opinión no sea con-
siderada válida, pero apelo al sentido 
común, nada más ¿vos qué opinás?
-Realmente César, que el dinero todo 
lo puede. Las entidades financieras, los 
Bancos, en su ambición por las ganan-
cias (avaricia) vieron la oportunidad, 
aprovecharon la coyuntura y habrán pre-
sionado para subir las tasas con la excu-
sa que sería el motor que ‘desinflaría’ la 
economía ¿se cumplió esa expectativa?
-Pues no solo no se cumple, sino que la 
agrava. Porque esa subida de tipos in-
fluye en el menor gasto de los hogares, 
porque la producción industrial al afron-
tar condiciones financieras más duras se 
ve obligada a compensar, subiendo los 
precios; se encarece la vivienda por la 
misma causa; también los alquileres para 
compensar al dueño de la vivienda, el el-
evado coste de la hipoteca. El pequeño 
comerciante necesita aumentar su mar-
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gen de ganancia para compensar sus mayores gastos en alquiler, insumos, y servicios 
anexos ¿quién sale beneficiado?.
-Como siempre, César: el sector financiero, que si antes tenía ganancias, ahora la han 
más que duplicado. ¿Prestaste atención al informativo de la 6ª [jueves o viernes pas-
ado]?: en el primer semestre del año, los 6 mayores bancos de España tuvieron un 
“beneficio de 12.000 millones de euros”. Casi nada. 
-Se frotarían las manos, como lo harán en cada ocasión en que el Banco Central Eu-
ropeo anuncia nuevas subidas de tipos.
-Pero si nosotros siendo neófitos nos damos cuenta: decae el consumo, la industria 
recorta su producción, se destruyen puestos de trabajo…
-Se enfría la economía, Santiago. Ahora, vos fíjate que todo esto también ocurriría sin 
elevar las tasas de interés. Entonces, ¿para qué elevarlas, a quién beneficia?
-Te di antes la respuesta, para qué hurgar en la herida. 
-Además, la imagen de la pág. 51 del diario El País del domingo 30 de julio, es muy sig-
nificativa: “la” Christine Lagarde, presidenta del BCE tiene una inconmensurable cara 
de satisfacción después del anuncio de nuevas subidas de tasas, todos los poros de 
su piel denotan su alegría; mientras su “partenaire”, el vicepresidente Luis de Guindos 
denota pesadumbre en su semblante, como alguien convencido de estar haciendo 
cosas mal hechas. Y Lagarde sosteniendo su brazo como diciendo “no te preocupes, 
todo va bien”.
-No creo que hoy tengamos deseos de brindar tal como van las cosas en el mundo. 
Hasta la próxima. 
En la próxima, Santiago, tenés que venir con el ánimo dispuesto a compartir un bran-
dy. 

Cesar Tamborini Ducaa
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¿A DÓNDE VAS EUROPA?
 
Aquí en Europa, premiamos a los países 
que tienen superávit comercial. Y cruci-
ficamos a los países que tienen déficit. 
Lo que es una manera de perpetuar la 
crisis económica, política y social. ¿Por 
qué si el que tiene superávit se lo guar-
da, el que tiene déficit con que compra? 
 
Y así la economía se estanca, y aparecen 
todas las debilidades de un proyecto eu-
ropeo mal diseñado, por no estar orienta-
do a construir una Europa Federal fuerte, 
al servicio y bienestar de sus ciudadanos. 
 
Si no a favor de las naciones, con las mul-
tinacionales más fuertes de las que for-
man la Unión Europea, o sea, de los países 
europeos que tiene el superávit cróni-
co permanente de su balanza de pagos. 
 
Los tecnócratas que están al frente del 
proyecto europeo, tendrán muchos títu-
los, pero es una pena ver, que, o no se 
enteran de nada, o solo les preocu-
pa el ocupar su bien pagada poltrona. 
 
Estos tecnócratas no velan por los in-
tereses de la Unión Europea, sino, 
para ver si pueden sacar cuatro mis-
erables euros, en beneficio de sus re-
spectivos países nacionales, aun-
que sea a costa de cargarse a Europa. 
 
¿Por qué Europa no puede actualmente, 
ni con los papeles del casamiento? Porque 
aquí hemos hecho un Plan Keynes, pero al 
revés. El diseño del proyecto europeo, pare-
cen haberlo hecho nuestro peor enemigo. 
 
El Banco Central Europeo debe velar por 
los intereses de los ciudadanos europeos. 
Mientras Europa no sea una Europa Fed-
eral, se tendría que aplicar aquí, un siste-
ma de compensación en las balanzas de 
pagos de las naciones europeas, como el 

que ideo Keynes, para el sistema finan-
ciero internacional. O sea, se tendría que 
pagar una tasa de los países europeos 
por el déficit de la balanza de pagos. 
 
Pero sin olvidarse que esto no serviría 
de nada, si los que tienen un gran su-
perávit en la balanza de pagos, como 
Alemania, no pagaran también una tasa 
por el enorme superávit de su balanza 
de pagos, que les obligaría a deshac-
erse de ellos. Comprando a los países 
europeos deficitarios, que de esta for-
ma dejarían de serlo, o serían mucho 
menos deficitarios. Lo que reanimaría 
en gran medida a la economía europea. 
 
¿Qué significa el keynesianismo? Pues, 
invertir tanto dinero público como sea 
necesario, hasta terminar con el de-
sempleo. Los norteamericanos que no 
son nada sospechosos de ser partidar-
ios de la intervención del Estado en la 
economía, invirtieron muchos billones de 
dólares, para terminar con el desempleo 
y salieron rápido de la crisis del 2008. 
 
Europa, (mejor dicho Alemania) recetó 
austeridad para los trabajadores, por lo 
que hubo un trasvase brutal de renta, de 
los trabajadores a los especuladores, y ya 
hay más millonarios que antes de la cri-
sis, pero los trabajadores todavía no he-
mos salido de la crisis, ¿Será casualidad? 
 
A mí no me molesta que haya millonari-
os. Pero sí  me molesta que haya pobres. 
Pero lo que no me gusta nada, es que 
haya millonarios viviendo de gorra, a cos-
ta de la clase media y de los trabajadores 
que trabajando, no pueden llegar a fin de 
mes.

Bernat Mira Tormo
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INICIOS DEL COLAPSO
 

La Administración  Oceánica y atmosférica informó que el 3 de julio se registró una 
elevada temperatura global promedio, mayor a los 17º esta marca térmica es superó 

el récord diario de 16,92º que se dio el 24 de julio del año 2022. 
Concretamente, la temperatura a nivel planetario exhibe niveles que generan alarma. 
En efecto, desde 2016 no se registraba tal elevación de la temperatura lo que pone  ev-
idencia una vez que el cambio climático en marcha no se detiene.
La consecuencia de esto será que las sequías y como contrapartida en otros casos los 
deslaves e inundaciones se irán multiplicando.
Cabe señalar que las cumbres mundiales sobre el cambio climático fracasan una tras 
otra porque más allá de las expresiones que emiten los líderes de las potencias indus-
triales no existen cambios sustanciales en la matriz energética, EE UU y China no solo 
no suscriben los tratados internacionales, sino que las emisiones de gases tóxicos se 
incrementan.
En paralelo a lo antedicho se ha denunciado que devastación forestal en la región 
amazónica ha sido en el último año de un 33% está a un 3% de tornarse irreversible 
con todo lo que implica que el llamado “pulmón del planeta” continúe siendo arrasado 
con ataques a poblaciones autóctonas  y la extinción de especies de flora y fauna .
El sombrío panorama se agrava con la observación de que el desarrollo paroxístico del 
capitalismo irá incrementando el riesgo de catástrofe en diversas latitudes de la Tierra.
Además, si consideramos el irrefrenable aumento de la pobreza y las calamidades 
producidas por las guerras queda al desnudo que los únicos proyectos de las prin-
cipales potencias mundiales y hasta de los Estados subalternos son la dominación, la 
explotación y la expoliación.
Las guerras como expresión patética y siniestra de un mundo en el que abundan el 
racismo, la xenofobia y la acumulación de riquezas en las élites capitalistas y estatales.
Nos han puesto al borde del colapso y lo que debe colapsar es el capitalismo como 
sistema y no los seres vivos cualquiera sea la especie.
Ante todo esto lo que se impone es la revuelta popular y la rebelión autoorganizada.
 

Carlos A. Solero
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A LA INVASIÓN DE UCRANIA

El 24 de febrero 2022 el presidente de 
todas las Rusias, Putin, lanza la llama-

da “operación especial” destinada a hacer 
entender a los ucranianos que la madre 
patria no consentirá que la provincia de 
Ucrania se separe de la Rusia imperial. 
En abril de 1961, la oposición cubana en el 
exilio organiza un desembarco en la bahía 
de los cochinos, operación totalmente 
preparada por la C.I.A bajo cubierto de los 
Estados Unidos de América, y apoyada con 
un bloqueo total de la isla.
El objetivo de estas operaciones es, a mi 
parecer, idéntico. Por una parte, someter 
Ucrania a la dominación de Rusia y la vo-
luntad de su dictador Putin. Por otra parte, 
convertir Cuba en lo que fue antes de la 
revolución castrista, es decir en un burdel 
para americanos bajo administración de la 
mafia americana.
La causa continua siempre siendo la mis-
ma, el enfrentamiento entre un imperio 
ascendiente y otro imperio descendiente, 
a la par de la guerra púnica entre Roma y 
Cartago. La diferencia está en el hecho que 
la primera se terminó con la victoria de 
Roma y que la segunda nadie sabe donde 
va a parar, teniendo en cuenta de los me-
dios de destrucción masiva en posesión de 
los dos beligerantes.
La invasión de Ucrania no ha sido un acto 
espontáneo ni una locura del dictador Pu-
tin, si no la consecuencia de una sucesión 
de operaciones de acoso e intimidación, 
con la obsesión patológica de parte y otra 
a un enfrentamiento total, fatalmente ine-
vitable. Después de la caída del muro de 
Berlín y el hundimiento del sistema comu-
nista de la U.R.S.S, hubo la ilusión de que 
la tensión entre las dos potencias acabaría 
por dar plaza a una relación más pacífica. 

Era sin contar sobre el hecho que la exis-
tencia de los Estados Unidos fue el resulta-
do de una serie de conquistas violentas, de 
la invasión de territorios por parte de los 
recién llegados donde nadie les había in-
vitado seguida de la exterminación de los 
indígenas cuando estos se oponían. Es así 
que, de la misma forma, la recién nación 
americana arrancó a los mejicanos la mitad 
de su territorio. En el ADN de los estadou-
nidenses esta inscrita la devisa “quien no 
avanza retrocede”.
La caída del sistema comunista dio lugar 
a la dislocación de la Unión Soviética y 
correlativamente a la emergencia de na-
ciones que el sistema había borrado. Al-
gunas de ellas aprovecharon para liberarse 
del jugo del “zarismo” ruso, no siempre 
pacíficamente, otras prefirieron guardar 
buena relación con los camaradas sovié-
ticos, nostalgia del pasado, y entre ellos 
la Serbia. Aprovechando del caos, Los Es-
tados Unidos de América no tardaron a 
imponerse bajo cubierto de la OTAN, apro-
vechando el hundimiento del sistema co-
munista para extender su influencia por la 
fuerza, si necesario. Es de esta forma que 
arrancaron la provincia serbia de Kosovo 
cuando el presidente serbio, Slobodan Mi-
losevic rechazó los acuerdos de Rambouil-
let. “extraído del artículo: Vingt ans depuis 
le bombardement de la Yougoslavie par les 
États-Unis - World Socialist Web Site (wsws.
org)”
En respuesta, los americanos y la OTAN 
han lanzado la operación “Noble Anvil”, 
como llamaron la campaña de bombardeo, 
sin ninguna autorización de las Naciones 
Unidas. Este acuerdo fue en realidad un 
ultimátum de los Estados- Unidos y de la 
OTAN que exigía que Belgrado autorice las 
tropas de la OTAN a ocupar la provincia del 
Kosovo y les conceda el control de toda la 
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Yugoslavia. 
Fue una provocación a la cual no sería in-
sensible el pueblo ruso y, si no tuvo reac-
ción fue porque Rusia no estaba en aquel 
momento en condiciones de hacer frente 
al capitalismo occidental.
Cuando la Unión Soviética tentó de ins-
talar una plataforma de lanzamiento de 
misiles en Cuba, la reacción de los ameri-
canos fue inmediata, dejando a entender 
que EE. UU. estaba dispuesta a desenca-
denar una respuesta nuclear. Nadie en el 
bloque occidental consideró entonces que 
la amenaza era fuera de proporción, y se 
sabe que Kennedy no estaba bromeando. 
En cambio, cuando Putin, de forma implí-
cita, deja a entender que está dispuesto 
“a utilizar todos los medios” para defender 
su patria, todos los campanarios del capi-
talismo repican las alarmas sembrando el 
pánico de manera a preparar los “pueblos” 
a una intervención armada.
Cuando el comunismo representaba una 
amenaza para las democracias occiden-
tales, la reacción defensiva parecía jus-
tificada. La implantación de bases de 
lanzamiento de misiles apuntando direc-
tamente la Unión Soviética parecía ne-
cesaria. Los Estados Unidos rodearon la 
URSS de misiles por “si acaso”. Desde la 
caída del muro de Berlin, el comunismo 
ruso ya no representa ninguna amenaza 
para las democracias occidentales, pero, 
los misiles apuntan siempre a Rusia. Las 
bases de lanzamiento americanas están 

todavía activas en Turquía, Italia, Bélgica, 
Holanda, Alemania, o sea, un centenar de 
ojivas nucleares, de qué exterminar toda 
forma de vida en todo el territorio del im-
perio ruso. Me parece normal que, en tal 
situación, el personaje de Putin se sienta 
amenazado si, además, la OTAN, organis-
mo prácticamente vasallo de los Estados 
Unidos, quiere implantarse en todas las 
repúblicas, anteriormente soviéticas como 
Ucrania. América se sintió amenazada con 
mucho menos.  
No quiero, diciendo esto, defender la “ope-
ración especial” de Putin ni la presencia del 
animal Evgueni Prigojine y su milicia. Solo 
un Estado tiene el privilegio de levantar un 
cuerpo armado, siempre que este Estado 
esté gobernado por una representación 
popular y respecte la libertad de expresión. 
Rusia no merece tales individuos, pero 
hay que admitir que el pueblo ruso no ha 
conocido nunca la democracia ni la liber-
tad individual. En estas condiciones, debo 
concederle las circunstancias atenuantes, 
recordando, si es menester, que Rusia fue 
el único Estado a ayudar la República es-
pañola, aunque a precio de oro, cuando 
las democracias occidentales firmaron el 
pacto de no intervención, dejando el cam-
po libre al fascismo y cerrando los ojos a 
la cruel represión franquista, represión que 
sirvió de ejemplo a los nazis para organizar 
sus campos de exterminación. 

Joan Baptiste DELMOLINAR 
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CUANDO LA MENTIRA ES LA VERDAD 

 
Ley de vida

Sucede que hay personas que están 
un tiempo con nosotros y comparten 

todos esos momentos felices o tristes 
que forman parte esencial de ese 
vivir nuestro diario. Pero por causa de 
nuestra condición de ser mortales se nos 
van físicamente de nuestro lado para  
convertirse a perpetuidad en recuerdo, 
ausencia, vacío, y por supuesto que 
para algunos tristemente también en 
olvido. Personas que de manera íntima 
han estado cercanas a nosotros por 
tratarse de: padres, hermanos, amigos; o 
compañeros de trabajo. Simplemente se 
van y nos   dejan su espacio vital en la tierra 
para que vayamos ocupándolo nosotros, 
sus  “sobrevivientes”, a fin de que  
sigamos proyectándonos en la obra que 
ellos fueron construyendo con mayor 
o menor suerte mientras estuvieron 
vivos y que ahora dejan incompleta. En 
parte,  nosotros iremos completando con 
retazos de nuestra propia vida.  Hasta   que  
algún día, sin fecha conocida,  también les 
dejaremos  como legado esa misma obra 
inacabada a las futuras generaciones 
que nos precedan. Y así sucesivamente 
este legado irá yendo a parar  de 
mano en mano entre las posteriores 
generaciones. Esto ocurre porque 
únicamente somos presencia efímera 
y aquí  todos estamos de paso. Es Ley 
de  vida. Una ley cuyas inquebrantables 
normas son la de: nacer, vivir y morir. 
No existe nada más. El sueño de la 
inmortalidad es un intento de evadirse de 
lo básico. Queramos o no, el ser humano 

es mortal y no va a dejar de ser por 
mucho que se pretenda cambiar o alterar 
este axioma a través de la tecnología, la 
investigación o ya de paso la novedosa 
y discutible  inteligencia artificial. Y ya 
que estamos de paso, tratemos de dejar   
recuerdos hermosos, no heridas sin cerrar 
ni cicatrices.

Convivencia
 
No tengo duda de que somos 
increíblemente inteligentes para los 
progresos tecnológicos, en cambio somos 
unos verdaderos analfabetos en lo que 
concierne a vivir en pacífica comunidad. 
Ni sabemos, ni tampoco queremos 
saber, como se vive de esta forma porque 
lo nuestro históricamente es estar de 
continuo en la polémica, en la gresca…. 
Sin importar que por medio vayamos 
dejando sobre la Historia  un rastro de 
cadáveres. Ingenuo de mí por creer que 
tras  los millones de muertos que habían 
generado las dos guerras mundiales el 
diálogo iría sustituyendo con éxito a la 
violencia, pero  compruebo que no es así, 
que la violencia es congénita al hombre. 
Por desgracia no hemos aprendido 
nada de los errores del pasado. Y me 
causa mucha tristeza el hecho de ver 
con cuanto desprecio y odio se tratan 
unos semejantes a otros. Sensaciones 
idénticas siento también cuando percibo 
como despreciamos a la Naturaleza 
olvidándonos que dependemos de 
la Madre Tierra. ¡Qué locura, qué 
barbaridad; cuanta peligrosa insensatez 
la nuestra: estamos destrozando al 
planeta con guerras y a agresiones al 
medio ambiente y esta circunstancia hace 
que nos autodestruyamos a nosotros 
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mismos. Cada vez estoy más convencido 
de que los hombres, por encima de las 
ideas, deben entenderse con el corazón 
porque será la única forma  de que toda  
la humanidad pueda vivir en el  futuro en 
convivencia pacífica. ¿Qué resulta utópico?. 
Lo sé. Pero las utopías, o los sueños, siempre 
están ahí para insuflar estímulo y ayudar a 
seguir hacia adelante con el propósito de 
transformar una realidad que literalmente 
nos aplasta.

Puede ser posible 

Por muy imposible que lo veamos, si 
permitimos que nos insensibilicen o  

nos adormezcan con cualquier arma de 
poder quienes tienen entre sus manos las 
riendas del planeta, como por ejemplo el 
futbol, podremos algún día cambiar las 
cosas y darle un giro de 360 grados a la 
Historia; o a la vida. Yo desde luego no 
estoy dispuesto a perder la esperanza de 
que en algún momento  de forma colectiva 
podamos mejorar el mundo y transformar 
su realidad en beneficio del ser humano 
¿Por qué no soñar, o creer, que algún día 
unos con otros podemos vivir en paz; o 
de que podemos acabar con una buena 
parte del sufrimiento de los demás? Ya se 
que resulta una utopía, pero las utopías a 
veces son el principio de algo que puede 
acabar resultando siendo hermoso.  Desde 
luego que tendremos que enfrentarnos 
encorajinadamente  a esa astuta  y 
descomunal maquinaria que siempre está 
tramando algo contra nosotros y nos  
empuja de forma continua  a decirnos 
egoístamente.  : “Tú a lo tuyo, en tu casita, 
la mar de  tranquilo sentado  en tu sillón 

y tragándote todos esos programas basura  
que emiten por  TV; o  enganchados a 
las pantallas táctiles del  Smartphone o la 
tablet .  Como si las injusticias que se dan a 
lo largo del Planeta no fueran contigo. No 
pasa absolutamente nada. Preocúpate de 
ti, y los demás que se las apañen como 
puedan. Que nadie moverá un dedo por 
ti si te vienen mal dadas”.  Por desgracia  
si esto lo convertimos en un mantra, 
repitiéndolo  una y mil veces, acabaremos  
con la sensación de que nada podemos 
hacer ante la triste y cruda realidad y nos 
abandonaremos a nuestra indolencia y 
a nuestro deshumanizador egoísmo  Y el 
mundo entonces seguirá como hasta ahora: 
inmerso en esa espiral de dolor, de violencia, 
de miedo, de sufrimiento, de injusticia…con 
el temor de que terminemos perdiendo 
toda esperanza de lograr que otro mundo 
pueda ser posible.

Rafael Bueno Novoa
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Cuando la sociedad presentía que estábamos ante las puertas de cambios políti-
cos, todos vibrábamos de emoción, las cosas iban a tomar diferente rumbo, todos 

se aprestaban a recibir tiempos nuevos. Nos reuníamos para prodigarnos en largas, 
frenéticas e interminables charlas dialécticas. No resultaba extraño ver gente de diversas 
ideologías unir esfuerzos y entusiasmo. En los demás te sentías identificado y en la son-
risa cómplice la mejor de las esperanzas. Y parece que todo sigue igual, por lo menos 
en estos lares.
 Vino la democracia y cada cual buscó en su identidad la vía a seguir y el redil 
donde entrar. Se perdió la espontaneidad, las críticas se hicieron interesadas y el entu-
siasmo se cambió por el interés. Cada uno se puso a servir a su partido con todo afán, 
pensando cada cual que, desde su postura el cambio sería más rápido y mejor. Todo se 
diluyó. Las mejores inteligencias, la honestidad más íntegra y las ilusiones más fervien-
tes fueron sacrificadas al tótem sagrado de la política. 
 Hoy salimos a la calle y vamos con todos los demás, con un montón de identi-
dades tan dispares que quedamos difuminados. Indudablemente que el modo de par-
ticipar y hacer manifestaciones ha cambiado. ¿Hasta dónde podemos coordinar y din-
amizar proyectos afines? ¿Pueden identidades políticas diferentes tener un fin común? 
¿Hasta dónde se puede llegar?. ¿Estamos atentos a los depredadores que se aprestan a 
capitalizar el esfuerzo de los demás?
 . En las manifestaciones nuevas lo reivindicativo se une a lo lúdico y añadimos 
lo folclórico. Esta es la dinámica que la gente joven ha puesto de  moda. ¿Saben por 
qué se hace una manifestación? Algunos espectadores creen que no.. La respuesta es 
inquietante, quizás sólo se aprecie el lado lúdico. Quizás no se les tome en serio, quizás 
sí sepan la idea profunda que los mueve y no les importe quién capitalice esa hermosa 
espontaneidad que, como agua fresca del manantial de la existencia, nos ofrezca unas 
briznas de esperanza. Quizás cada generación necesite su “Mayo 68” y abrigar el en-
canto de que todo puede ser mejor. A los “quemados” de tantas lides, nos gusta seguir 
soñando, siempre deseando no despertar y abrigando la esperanza, quizás remota de 
que un hermoso sueño no se torne en pesadilla. Apostemos a que no.

Salomé Moltó
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UN PROYECTO LUCRATIVO

1. Fuera de la ley

Cuando me mudé, desde la Reina del 
Plata hasta la localidad suburbana de 

Martínez, observé que la mayor parte de 
las casas mostraban jardín o cochera al 
frente. Unos cuantos propietarios acos-
tumbraban dejar –conectada a la canilla– 
la manguera con que regaban el jardín o 
lavaban el auto.
Circunscribiéndome al cuadrilátero com-
prendido por las calles Fleming, Dardo 
Rocha, Carlos Pellegrini y Paraná, 
ejecuté un cálculo matemáti-
co cuyo resultado fue que, 
en esa área, habría –
considerando el habitual 
margen de error de toda 
estadística seria– 10.920 
mangueras.
Ahora bien: si consider-
amos que el precio prome-
dio de una manguera de me-
diana calidad es, en la Argentina, el 
equivalente de treinta dólares estadoun-
idenses (la inflación me veda formular 
el cálculo en moneda nacional, obtene-
mos como resultado que el conjunto de 
mangueras disponibles en esa zona de 
Martínez representa una cifra de 327.600 
dólares.
Para una persona como yo, docente de 
literatura jubilado que siempre ha vivido 
de su escueto salario, los 327.600 dólares 
desencadenaron mi codicia.
Las mangueras eran muy vulnerables al 
hurto: bastaría introducirme en el jardín, 
practicar la desconexión entre manguera 
y grifo, y apoderarme así de esos futuros 
tesoros.
Pero no estaba dispuesto a destruir mi 

reputación de honestidad dándome a con-
ocer, en el vecindario, como vulgar ladrón 
de mangueras. De modo que cierta noche 
me encasqueté una gorra cuadriculada 
que me tapaba hasta las cejas y cubrí mis 
ojos con un antifaz negro.
Así caracterizado, a la una de la madrugada 
de un lunes de junio inicié mi actividad de 
maleante. Debo acotar que, en las noches 
de invierno, encontrar un transeúnte en las 
semidesiertas calles de Martínez es casi tan 
difícil como hallar un bidet en los Estados 
Unidos. Tal soledad facilitaba mis planes.

Resulta bastante sencillo ingre-
sar en los jardines: en al-

gunas casas están sep-
arados de la acera por 

sólo un muro que no 
alcanza un metro de 
altura. En otras bas-
ta con empujar la 
puerta (muchas vec-

es cerrada sin llave). 
En el caso más com-

plejo es necesario trepar 
por las verjas, nunca demasi-

ado elevadas (por otra parte, conser-
vo, desde mi infancia, el hábito de escalar 
árboles o postes del alumbrado público,
una suerte de módico alpinismo).
Salí esa noche, pues, a mi calle Juncal y 
empecé por apoderarme de la manguera 
de la casa que, a la derecha, es limítrofe 
con la mía. Continué en dirección a la calle 
Fray Luis Beltrán y, con la precaución de no 
incursionar en aquellas viviendas en que 
un abominable perro profiere el ladrido de 
alarma, recaudé siete mangueras más, que 
me colgué en el hombro izquierdo.
Di, en suma, la vuelta a la manzana (Jun-
cal, Beltrán, Córdoba y Pringles) y volví a 
casa con treinta y dos mangueras, de cali-
dad más o menos similar. Con el fin de no 
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despertar suspicacias, también “robé” mi 
propia manguera. Las treinta y tres piezas 
de caza fueron alojadas en el altillo, ático, 
desván, mansarda o buhardilla de mi casa, 
habitáculo más conocido con el anglicismo 
de playroom, apocopado
en play.

2. El altillo

Sea cual fuere su nombre, mi altillo es 
descomunal, pues abarca casi la total 

superficie cubierta de la casa. Como en in-
vierno lo perforan las agujas del frío polar y 
en verano braman sobre él los fuegos
del ecuador, ningún artefacto para au-
mentar o disminuir la temperatura surte el 
menor efecto en tan dilatada área. Por tal 
motivo, en la parte que da a la calle hice 
levantar una mampara que, llegando desde 
el suelo hasta el techo, convierte a este sec-
tor en una pequeña oficina fácil de caldear 
y de refrigerar.
En este paraíso dispongo de escritorio, 
computadora, impresora, escáner, libros, 
papeles, tijeras, útiles escolares, etcétera. 
En fin, todo lo necesario para realizar activ-
idades que me agradan: por ejemplo, leer 
literatura y redactar verídicas historias que, 
más tarde, lectores descreídos y malinten-
cionados consideran meros ejercicios de 
ficción.
El espacio que no es oficina triplica con cre-
ces el tamaño de aquella. Allí tengo la bib-
lioteca principal, varios muebles, heladera, 
microondas, elementos para preparar mate 
o café, y otros enseres de
carácter práctico.
Y –no por dejarlo para el final, menos im-
portante– en ese sector viven mis dos an-
cianos gatos: Bam Bam –macho siamés 
de diecisiete años– y Kitty –gata negra y 
huérfana que, hace dieciocho, recogí de 
la calle cuando aún conservaba el cordón 

umbilical–. A pesar de la larguísima con-
vivencia, ambos felinos –castrados– nunca 
cultivaron amistad alguna y menos aún en-
tablaron romance.
Este excurso geográfico-histórico-zoológi-
co es indispensable para consignar que las 
treinta y tres mangueras fueron deposita-
das en la zona mayor donde viven los ga-
tos y no en el rincón menor que destino a 
oficina.

3. Consecuencias y nuevas excursiones
A la mañana siguiente de mi primera pi-
ratería varios vecinos de la calle Juncal al 
1300 comentaban en las veredas el masivo 
robo de sus mangueras. Yo, muy preocu-
pado, me uní a esos coloquios, en los que, 
tras introducir hipótesis erróneas sobre 
la posible identidad del delincuente, me 
despedí agregando fuertes anatemas con-
tra el ladronzuelo en cuestión.
Esa misma noche perpetré otra correría, el-
igiendo en este periplo una manzana rela-
tivamente distante, donde no habrían lle-
gado noticias del latrocinio de la víspera: la 
comprendida por las calles Vélez Sarsfield, 
Beruti, Santiago del Estero y Necochea. Esta 
vez mi cosecha fue más rica: pude incau-
tarme de treinta y cinco mangueras.
Merced a esta eficacia, al volver a casa 
ya acumulaba un total de sesenta y ocho 
mangueras. Algunas enroscadas, otras ex-
tendidas, ocupaban un espacio relativa-
mente amplio en el habitáculo de los
felinos.
Prefiero no abundar en detalles aritméticos 
(y, por lo tanto, aburridores). Baste decir 
que, un buen día, llegué a tener en el ático 
4.937 mangueras. Me hallaba lejos, es cier-
to, del ideal aproximado de 10.920, pero 
ya me estaba acercando al cincuenta por 
ciento de esa cifra. Calculé que, en dinero, 
esas 4.937 mangueras equivalían a 148.110 
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Entonces una brusca lucidez me hizo ad-
vertir que, en las labores de reunir esa can-
tidad de mangueras, yo había perdido por 
completo la noción del tiempo insumido. 
Sin duda excedía el que se computa en 
meses, pues alcancé a establecer que más 
de tres inviernos se habían sucedido.
Por otra parte, me hallaba bastante cansa-
do. Las expediciones nocturnas me caus-
aban un gravoso estrés, pues siempre se 
hallaba latente la posibilidad de ser identi-
ficado, arrestado y encarcelado, cuan-
do no asesinado por algún vecino coléri-
co. En consecuencia, decidí tomarme va-
caciones sin límite fijo y durante ese lapso 
abstenerme de cometer delito alguno.
Así lo hice. Durante el día permanecía en 
mi oficina, leyendo o escribiendo, o, sim-
plemente, entregado a la feliz conjunción 
de mate e Internet. Cada tanto, echaba una 
mirada panorámica sobre el conjunto
de mis 4.937 mangueras y me sentía or-
gulloso de poseer, en potencia, un capital 
de 148.110 dólares.

4. Punto de inflexión

El hecho es que, de la noche a la mañana 
(literalmente), mi vida sufrió un trastor-

no serio. Corría el verano, no sé si del año 
siguiente del siguiente, o del siguiente del 
siguiente. Ese anochecer dejé, en el ático, 
todo en orden, para continuar con mis tra-
bajos a la mañana siguiente, y me retiré 
pisando con cuidado entre el bosque de 
las casi cinco mil mangueras de goma que 
ocupaban la mayor parte de la superficie 
del altillo.
No sé si alguna vez dije que poseo el hábi-
to de levantarme temprano. Cuando, a eso 
de las siete, emprendí el ascenso por la 
escalera, me sorprendió que ambos gatos 
me esperasen al pie de la misma,

más exactamente donde una puertecita de 
madera y una cortina de plástico marcan 
el límite entre el primer piso de la casa y 
el comienzo de la escalera que conduce al 
ático. (Esa puertecita y esa cortina
constituyen una frontera cuya función es 
impedir que dichos felinos invadan otros 
ámbitos de la vivienda.)
Por la razón que fuere, permanecen siem-
pre arriba, pero esa mañana, como dije, los 
encontré al pie de la escalera, y su actitud 
me pareció extraña y temerosa. También 
yo me asusté un poco ante la
posibilidad de alguna anomalía ignota: no 
olvidemos que, en las his- torias de terror, 
sótanos, áticos y escaleras de caracol son 
emblemas obligatorios.
Sin embargo, sobreponiéndome, aunque 
con pasos trémulos, subí la escalera (que 
no es de caracol) y, apenas me asomé al 
altillo, tuve que concretar una serie de ac-
ciones urgentes: bajar a toda velocidad, 
rescatar los gatos, cerrar la puertecita de 
madera, bajar la cortina de plástico y ase-
gurarla con sus topes contra el piso.

5. Policía aristotélica

Tomé el teléfono y llamé al 911. Al in-
stante me respondió una voz femenina:

—Oficial subinspectora Marioni Ortibelli, 
Juana Eduarda. ¿En qué puedo ayudarlo?
Procurando no mostrarme nervioso, in-
tenté explicarle:
—Tuve que rescatar los gatos que tenía en 
el altillo, estaban en peligro de muerte… En 
el altillo debe haber alrededor de cinco mil 
pterodáctilos hambrientos…
—¿Teros… qué?
“Ya sabía yo”, me dije, “que una simple 
oficial de policía nunca habría oído 
mencionar esa palabra”. Entonces, repetí, 
con lentitud y con cuidadas sílabas que la 
harían tomar conciencia de su
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—Pte-ro-dác-ti-los.
—¿Pterodáctilos? ¿Qué son pterodáctilos?
Me dispuse a impartirle una lección de 
ciencias naturales:
—Son reptiles voladores que…
—Imposible, caballero –me interrumpió–: 
los reptiles no vuelan, sino que reptan, 
como su mismo nombre lo indica.
—Pero este –aduje, a modo de argumento 
decisivo– es un reptil extinguido hace 
millones de años.
—Doblemente disparatado, señor mío. Si 
está extinguido, no solo no puede volar; 
tampoco puede reptar. Y, si está extinguido, 
¿cómo puede estar vivo?
—No tengo la menor idea.
—Evidentemente, mi estimado amigo, 
usted desconoce la Metafísica de 
Aristóteles, donde se expone el principio de 
no contradicción: “Nada”, dice el Estagirita, 
“puede ser y no ser al mismo tiempo y 
en el mismo sentido”. Por ende, amable 
cofrade, no escapará a su elevado criterio 
que ningún ser puede estar vivo y muerto 
al mismo tiempo.
Mi refutación resultó muy precaria:
—Eso lo entiendo perfectamente, pero lo 
cierto es que en el ático de mi casa hay 
casi cinco mil pterodáctilos que, en este 
mismo momento, están viviendo, reptando, 
volando, graznando, gritando y
gruñendo, según me lo indican los 
horripilantes ruidos que ahora mismo 
taladran mis tímpanos.
Hubo unos instantes de silencio. Luego oí:
—Caballero –su tono era severo–: sé 
exactamente desde qué teléfono y desde 
qué domicilio está llamando, y puedo 
averiguar en seguida su nombre y su 
apellido. Aquí hay sólo dos posibilidades.
Usted puede ser un payaso o un loco. En 
el primer caso, podríamos arrestarlo por 

gastar bromas a una repartición pública al 
servicio de la ley, el orden y la comunidad 
en su conjunto. En el segundo, tendríamos, 
por principios humanitarios, el deber de 
derivarlo a una clínica psiquiátrica o, de 
modo más drástico y digno de elogio, 
recluirlo directamente en un manicomio.
—Pero lejos de mi intención…
—Por favor, caballero, en aras de la salud 
de todos, de la moral y de las buenas 
costumbres, le ruego que pongamos punto 
final a este diálogo absurdo.
Asustado, contesté:
—Disculpe, gracias.
Y corté la comunicación.

6. Senderos que se bifurcan

Traté de reflexionar. “Esta oficial 
subinspectora”, razoné, “estará muy 

versada en cuestiones filosóficas, pero 
ignora por completo los arcanos de la 
zoología”. Al expresar esta última palabra, 
se me
representó la solución.
Busqué el número en la guía y llamé al 
Jardín Zoológico, que, desde hace siglos, se 
encuentra frente a la plaza Italia.
Tras un solo llamado, oí:
“Gracias por comunicarse con el Jardín 
Zoológico de Buenos Aires. Si desea hablar 
con Administración, marque 071; si desea 
hablar con Enfermedades Infecciosas de 
las Aves Rapaces, marque 100; si desea 
solicitar turno para Visita Guiada, marque 
421; si desea interiorizarse de las Conductas 
Sexuales de los Monotremas, marque 762;
si desea…”.
Esperé pacientemente que terminara el 
mensaje de bienvenida, hasta que oí “O 
espere a ser atendido por la operadora”.
Y, en efecto, me atendió la operadora. 
Apenas expuse el problema que me 
aquejaba, me derivó a un interno, desde 
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—Doctora Daisy Cubelli Crocodile: ¿en qué 
puedo ayudarlo?
Para mi alivio, no se asombró del sustantivo 
pterodáctilo ni interpuso ningún planteo 
filosófico, sino que me brindó el número 
del Museo de Ciencias Naturales de Buenos 
Aires:
—Ahí sabrán cómo evacuar su consulta –
agregó.
Le di las merecidas gracias y llamé al Museo:
—Ah –me dijo el recepcionista (en este caso, 
la voz de unvarón joven)–, como se trata 
de un animal extinguido, le corresponde 
a la jurisdicción del Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata, cuyo
teléfono es…

7. El doctor Boitus

Tomé nota de la información y llamé –
larga distancia– y la operadora me 

derivó a la oficina de Plagas Urbanas y 
de esta me pasaron a Plagas Urbanas de 
Vertebrados. Aquí me atendió un caballero 
que se presentó como el doctor Boitus; 
antes de permitirme pronunciar una sola 
palabra, me ordenó que describiera el 
motivo de mi llamado.
Así lo hice, con loable exactitud, aunque 
utilizando sinónimos ociosos al referirme al 
altillo de los pterodáctilos.
Tras una pausa de reflexión, me preguntó:
—¿Cuál es el hábitat donde usted desarrolla 
sus actividades vitales?
Como la estructura de la interrogación me 
pareció un poco barroca, quise pasarla en 
limpio:
—¿Usted me está preguntando dónde vivo?
En su respuesta hubo displicencia:
—Claro está.
Consideré inconducente este dato y, a 
manera de represalia, le contesté con 
vaguedad:

—Gran Buenos Aires, zona norte.
—O sea –especificó Boitus–, en algún punto 
preciso, o impreciso, de la región que las 
autoridades cartográficas denominan Cono 
Urbano Bonaerense.
Estimé esta segunda aclaración aún más 
innecesaria que la primera pregunta y 
contesté con un monosílabo:
—Sí.
—Por ende –dijo Boitus–, me veo en el 
deber de poner en su conocimiento que los 
seres irracionales que han elegido, a modo 
de hospedería, la superficie cubierta del 
espacio hogareño que usted denomina ya 

ático, ya altillo, ya play, no son ni pueden 
ser pterodáctilos.
El lenguaje alquitarado de Boitus me irritaba 
sobremanera:
—¿No son pterodáctilos…? –dije, para darle 
un final a la cuestión–. Y entonces, ¿qué 
son?
—Son ranforrincos.
—Bueno…, no sé… Me parecieron 
pterodáctilos…
—Es verdad que ambas especies pueden 
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carácter sólo aparente, que, a una persona 
como usted, desprovisto del mínimo rigor 
científico y, tal vez, de inteligencia, puedan 
inducirlo a error. Le ruego que se subordine 
a mi sapiencia y acepte ser el anfitrión 
de un conjunto de ranforrincos, y no de 
pterodáctilos.
Estas informaciones me parecieron 
impartidas con autoridad, es cierto, pero 
lo que yo necesitaba saber era qué hacer 
con los ranforrincos, y así se lo manifesté al 
doctor Boitus.
—Ante todo –dijo–, será útil establecer el 
origen de la plaga…
Trate de recordar: ¿usted subió algún 
neumático de automóvil al lugar invadido?

—¿Neumático…? No, creo que jamás en mi 
vida he tocado un neumático.
—¿Alguna cámara o cubierta de bicicleta…?
—No, no: imposible.
—¿Algún elemento que contenga goma o 
caucho…?
—Sí, he subido algunas mangueras de regar 
jardines…
—¡He ahí la clave! –afirmó Boitus–. Procuraré 
explicarle de manera sencilla, para que 
usted, dentro de su mentalidad limitada, 

pueda más o menos comprenderme.
—Adelante. Soy todo oídos.
—Los fragmentos de caucho, al hallarse en 
ámbitos cerrados, de gran amplitud térmica 
(frío y calor extremos), sufren una mutación, 
o más bien una regresión fitozoológica, que 
los traslada o, mejor
dicho, los devuelve al período jurásico, 
hace ciento cuarenta y cinco millones de 
años, y los hace reencarnarse en lo que 
eran entonces: ranforrincos.
En este punto Boitus hizo silencio, con lo 
que pareció dar por terminado el asunto.
Temiendo cortase la comunicación y 
realmente alarmado, exclamé:
—¡Doctor Boitus! ¿Me oye…?
—Sí, sí, adelante… ¿Tiene alguna otra 
preguntita?
—Por favor, doctor Boitus, dígame: 
¿qué debo hacer con los casi cinco mil 
ranforrincos…? –agregué un matiz de 
desesperación a mi súplica–. Ocupan todo 
mi ático, no me permiten el acceso a mi
oficina, hacen barullo, graznan, sin duda 
producen toneladas de excrementos y 
hectolitros de orina, y tal vez kilos y kilos de 
vómitos…
—Tranquilícese –me aleccionó– y no sea 
tan ridículo ni tan tremendista. Para todo 
hay solución, salvo para la muerte. ¿De 
acuerdo…?
—De acuerdo.
—Entonces le explicaré, y le ruego preste 
atención, porque no me agradan los 
discípulos cortos de entendederas ni 
tampoco tolero verme obligado a repetir 
conceptos en extremo sencillos.
No supe qué responder.
—Tras esta regresión al período jurásico, 
los ranforrincos empiezan a languidecer y 
a sentir un hambre intensa. Son animales 
exclusivamente carnívoros y, sin duda, 
habrían terminado por asesinar y devorar 
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a sus dos gatos, por lo que cabe celebrar su decisión de rescatarlos. Sin embargo, los 
ranforrincos no practican el canibalismo, y entonces, deprimidos y angustiados, comienza 
en ellos una etapa que podríamos denominar de inapetencia primero, de adelgazamiento 
más tarde y de raquitismo finalmente, proceso que, tras un lapso de treinta a cuarenta y 
cinco días, culmina en el retorno de los animales
a su esencial estado de caucho. Una vez que los ranforrincos alcanzan este avatar, 
empiezan también a recuperar su anterior, o posterior, esencia de manguera de jardín. De 
modo que usted solo deberá esperar a lo sumo cuarenta y cinco días, y volverá a hallar 
en perfecto orden sus casi cinco mil mangueras. ¿Me expliqué con claridad y eficacia 
didáctica…?
—Perfectamente, doctor Boitus, muchas gracias. Pondré en práctica su consejo.
—No solo es lo mejor que puede hacer –repuso Boitus–. También es lo único.

8. Situación actual

Y así lo hice. Seguí al pie de la letra las recomendaciones del doctor Boitus y, en efecto, 
en el plazo pronosticado de un mes y medio volví a tener mis casi cinco mil mangueras.

Entonces puse, en la verja de mi casa, el siguiente cartel: Vendo mangueras de jardín, a 
sólo 20 dólares la unidad
Pero transcurren los días y aún no he logrado vender ni siquiera una. El ser humano suele 
solazarse en la calumnia, y no faltarán quienes me tilden de ladrón de mangueras, y por 
tal motivo no quieran tener el menor contacto conmigo.
En fin, ahí están los cinco millares de mangueras. No veo otra solución que arrojarlas, lo 
más pronto posible, a un contenedor municipal. Antes de que vuelvan a transformarse en 
ranforrincos.
Aracnofobia.

Fernando Sorrentino
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TODAVÍA

En febos de amatista, empeñaría
esta fiebre de verte que desboca,
sinfónico torrente que trastoca
la imagen de una gala pedrería;

en un silbo de trinos yo pondría
en tu imagen fantástica y remota,
el gesto que enigmático disloca

el duende de una ingenua fantasía.

Encanto que en tu porte sugería 
los rutilantes tules de tu toca,
el rizo sugestivo de tu loca,

tu risa que inefable estallaría,

si se encendiera el fuego, todavía,
en el fragor rugiente de tu boca!

… unas palabras en las fibras del tiem-
po será lo que quede de mis vencidas 

fronteras….(del libro de Leiro (Duendes y 
Nelumbios

Victor Hugo Tissera

ENTRE CARTONES

La mañana, neblinosa,
pinta de un gélido gris

la vida solitaria y azarosa
de aquel olvidado ser

que, entre cartones, pernocta,
Su casa, la calle;

la soledad, su familia;
sus amigos…. Las burlas y el hambre.

Juana Castillo Escobar
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LAS MIL Y UNA BOMBAS
Estas épocas civilizadas 

en que un país invade a otro 
-hoy como ayer-.

Estas épocas civilizadas 
épocas de raciocinio 

¡de la razón del más fuerte! 
-hoy como ayer-.

Y la razón que dice 
-en aras de la moral 
y de la “causa justa”- 

¡lancemos toneladas de bombas!.

Y la razón del débil que clama 
y no se deja oír 

en tanto estruendo abominable 
¿por qué nos matáis? 

¿por qué matáis a nuestros niños?.

César J. Tamborini Duca

YO, ÍCARO

Cuando al fin la existencia
la postrera trova

me sugiera,
es posible que entone

mi abatida inocencia 

y asombrado descubra
el caduco preludio

que del niño me queda.

Norberto Pannone
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FANTASÍAS DEL AMOR
     

El amor surge y comunica cientos de emociones.
Reserva silencios de belleza, entendido como amor.

El amor se muestra y aparece con inmensas fantasías.
Entrega todos sus valores sublimados al infinito.

Fantasías importantes por ser originales y verdaderas.
El amor son versos de poemas llenos de sabiduría.

La panacea del trueque es justa y necesaria en la aventura.
El amor es la ilusión de un oasis para el entretenimiento.

Nace y crea su propio edén entre los hemisferios.
El amor vive feliz entre los mejores y hermosos deseos.

Germina en los inmensos campos fértiles del pensamiento.
¡Nunca jamás es infidelidad el amor si está en su tiempo!

Los valores del amor tienen justa causa no estando enfermos.
Son el mejor orden de los humanos sentimientos.

El amor no es proyecto de sexo si es acosador o impuesto.
Los placeres del cuerpo no deben llegar a petrificarse.

El cuerpo es sabio interpretando los amores más bellos.
Escultura en todas las enseñanzas de lo Académico.
¡Otra cosa es amar reclamando el placer del sexo!

¡La fuerza del sexo es un lujo inigualable muy soberbio!
¡Sin la sexualidad se desequilibra, se turba la mente!
El sexo crea su propio poder ante el lujo del espejo.

¡La sexualidad no debe ser criterio de tabúes!
El sexo libre irrumpe circunstancia de paraíso eterno.

Sexo más placer pactan vibrante felicidad del encuentro.
¡No es fácil entender que la vida prescinda del sexo!
¡La maravillosa naturaleza debe ser sensual-izada!

¡Hay que disfrutar los placeres reservados en el cuerpo!
El amor lleva los valores intuitivos de los sexos.

¡Deja dormido el sexo y no vibran los sentimientos!
Se desvanecen los sueños junto a todo lo bello.

La fuerza del amor es otro instinto paralelo al sexo.
El amor alimenta las conductas abandonadas en desiertos.

El sexo armoniza la mente sin sueños imposibles.
¡Solo al vibrar despierta la libido, sobre la magia del sexo!

Si domina el amor florece la vida y todo su imperio.
El amor tiene rostro, el sexo no, para no ser descubierto. 
¡El amor verdadero es el florecimiento de vida y talento!
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¡El sexo es privadísimo cuando sale al encuentro!
La conquista del amor tiene belleza sin igual en el sexo.

La conquista del amor tiene puertas con exclusivo secreto.
Llaves que deben ser solicitadas para el ensamblaje perfecto. 
Amor o sin amor el sexo es solo éxito en el amoroso juego.
Amantes hay por amores bellos y porque son auténticos.
Hay amantes que sueñan para vivir la necesidad de sexo.

Descubrir poderes de belleza es amor aunque también sin sexo.
Descubrir sexo es placer experimentado por el cuerpo. 

¿Qué es la vida sin amor y sin sexo? ¡Vegetación!
¡El sexo descubre la sinceridad como cazador furtivo!

¡El amor prolonga la circunstancia en la vida en cualquier evento!
Sexo y amor unen y proyectan futuro de belleza poética y progreso.

Amor y sexo unidos forman hermosos lazos fraternos.
¡Aunque exista el deseo de futuro ya se irá viendo, viendo!
El pensamiento sobre el sexo necesita de gestos eternos.

¡Cuidado que vivir con el sexo anulado crea resultado obsoleto!
El amor orgásmico fuerza la vida al penetrar tiernas brisas por dentro.

¡El orgasmo legisla leyes complejas desde pactar y trocar, ideas de Oro!
Pocos disfrutaron agotar ese potencial, aunque pioneros hubo.

¡Placer y sexo enriquecen los amores que improvisan la suerte del juego!
¡Si el amor se pierde puede encontrarse fuera del improvisador sexo!

¡Apagado el sexo el amor es un espejismo allá a lo lejos! 
El sexo de ellas reclama poder con futuro eterno…

El sexo de ellos conquista siempre encender los egos…
¡Los sexos se funden y nace el orden perfecto, siempre nuevo!

¡Nada supera la belleza que existe en el beso de los sexos!
¡Sublime es el sexo que busca placeres cuerpo a cuerpo!

¡Ellos buscarán encontrar las llaves del paraíso callado por dentro!
¡Ellas generan el amor que embellece la imagen del Universo!

La belleza de Ellas y Ellos encontrarán siempre los mejores consejos.
La alfombra aterciopelada queda como preciosa ilusión, con

besos imaginados, dejando extendida en la imaginada encantada,
para que camine el abrazo protector de los mejores sueños. 

Forma parte ser ley de nuestra Naturaleza, los grandes pensamientos,
ya que suelen venir siempre desde el corazón, desde muy adentro. 

Floreal Rodríguez de la Paz
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YO TENÍA UNA GORRA ROJINEGRA

Sobre escupitajos y rebuznos
De toda la corte celestial franco facha:
Sectas evangélicas, espurias religiones

Matarifes de torería y montería
Sadomasoquistas y represores

Más el vil populacho cerril
Como le pasó a Jesús “el Cristo”

(Al igual que al Capitán General Rafael del Riego
Los capitanes Fermín Galán y García Hernández

A Francisco Cruz Gutiérrez
Honorable anarquista “Seisdedos”

Y tantos otros Republicanos
Masones, Agnósticos y Ateos)

En su camino al Calvario
Se desliza hacia el próximo Gobierno
Esta Congregación pepera neonazi
Que, un día, la Justicia denominó:

“Hampa de corruptelas”
Riéndose como se ríen los Asnos

De la pérdida de fiabilidad
De las más inocentes izquierdas

Que llegaron para salvar
Como Jesucristo a su pueblo

Que en estas elecciones erectas

Tan solo han conseguido chuparse el dedo
Riendo de ellas repitiendo:

“Lo que vale un Rebuzno dado a tiempo
Y unos más fuertes insultos

Dados en el Congreso a diario”.
Como se ha vuelto a demostrar

Y figura en los textos y las testas de los Asnos
En menos de cuatro años

Este lance electoral pasado
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Ha sido muestra de ese odio eterno envenenado
De las derechas a las izquierdas

Veneno que inyectó al pueblo victorioso
Hampón, valentón, bravo

Aquel dictador enano
De garrote vil y palo y tente tieso

Dado gracias a su Dios tan terrible y fiero
Como el de aquella famosa Inquisición asesina

Que nos quieren volver a traer
Esos atletas franco fachas

Todos ellos pastores o sacerdotes
Padres hipócritas y obscenos
Tan potentes y embusteros

Que emplean todo su esfuerzo y ardor
Apoyados por el más soez Capitalismo

Para hacer que su suerte feliz
Pese más en la balanza de la falsa democracia

Quedando las izquierdas muertas
No quedando ninguno de ellos

Que este es el grito del feliz populacho
Como antaño:

-¡A la horca, a la hoguera¡
¡Al paredón, a la lobera, al talego¡

Un compañero mío del Madrid libertario
Me cantaba siempre

Que nos veíamos en el Rastro

Justo en la Plaza de Cascorro:
-“Yo tenía una gorra rojinegra
Que me la dio el tío Nicolás
De Fuentecén, en Burgos.

Como no tenía otra
Me la ponía todos los domingos

Y fiestas de guardar.
Como era rojinegra, ¡era tan bella¡

Me la quitaron los guardias
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Mandándome donde mandaron
Al tío Martín, de Roa

¡A hacer puñetas!
Advirtiéndome

Como tienen tan malas pulgas:
—La próxima vez que te veamos

Con una gorra rojinegra
Te mandaremos como a tus tíos

Sin recoger la ropa más necesaria
Ni los objetos de uso más inmediato

Como lo hicimos con escritores, cantantes y poetas
Al paredón, la cuneta o la lobera
Como mandamos a los vuestros

Cuando se fueron de viaje
Y allí esperan.

Daniel de Culla
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ANHELO CREPUSCULAR

Cual visitante del tardío cielo
llego a tu portal ennegrecido

y al asomarse al cáliz vivo
que me invade

Soy el sediento peregrino
Que admira tu figura en pleno

De blanco nácar terciopelo
Que altera el fondo ennegrecido

y el alimento que me queda
Cuando seduces y te asomas

diviso pronto el ventanal
para ver tu piel entre las sombras

Y si algún reloj le avisa al sol
Nos ocultamos en el mar

cómplice ideal de nuestro amor.

Hugo de Simonne

Este inmenso mar de arena
Que me invade

La luz su luz incandescente
Dura severa derrite la poca sal
Y el alimento que me queda

M. Xio Blanco

Todo puede volverse raro
tu rostro, mis manos,

el mendigo que resguarda su destino,
el ciego que desliza sus dedos

escondiendo el hechizo de la tarde

Tiempo y vida
ha comenzado

a correr lento el recuerdo
lindero atrapado entre redes

la espiga que corona sus granos
estrellada en un nido de ángeles

Reynaldo Armesto Oliva
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* Aguamarina - Revista Literaria de Rafael Bueno Novoa 2023
* Orto - Revista cultural de ideas ácratas Nº 209 abril - junio 2023
* Nosotros Nº 117 - abril-mayo-junio 2023, revista independiente
* Tierra y Libertad - publicación anarquista mensual 2023
* Amigos de Cenit Nº 76 - mayo 2023, boletin de los compañeros del exilio en París.
* Humanidad Libre - Revista ácrata de  criterio libertario futurista.
* Aldaba - Revista de creación literaria n.º 49 primavera 2023
* Pluma libre y desigual Nº 153 - de Zaragoza
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